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Resumen: ¿Cómo se transformó la política sudamericana al término de la guerra del Pacífico? ¿Qué rol cumplió 
Ecuador en este escenario? Estas interrogantes permiten establecer el objetivo de este artículo: el estudio de 
la política exterior de Chile una vez finalizada la guerra del Pacífico y el reordenamiento que se produjo como 
consecuencia. Así, interesa demostrar que el Chile de postguerra transitó desde el uso de su poder duro (fuerza 
militar) hacia una política de influencia (poder blando), siendo el caso más evidente el ejercicio de poder hacia 
Ecuador. Para ello se emplearon fuentes primarias, principalmente documentación diplomática, discursos y 
fuentes secundarias.
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Chile’s Post-War Policy in the Pacific: Power, Influence and Relations with Ecuador

Abstract: How was South American politics transformed at the end of the war in the Pacific? What role did 
Ecuador play in that scenario? These questions establish the objective of this article: the study of Chile’s 
foreign policy once the war in the Pacific was over and the consequent reordering took place. It thus seeks to 
demonstrate that post-war Chile moved from the use of hard power (military force) to a policy of influence 
(soft power), the most evident case being the exertion of its power over Ecuador. Primary sources -mainly 
diplomatic documents and discourses- and secondary sources were used for this purpose.

Keywords: bilateral relations, Chile, Ecuador (Thesaurus); war in the Pacific, soft power (Author).

A política chilena pós-guerra do Pacífico: poder, influência e relações com o Equador

Resumo: Como a política sul-americana se transformou com o final da guerra do Pacífico? Que papel o 
Equador ocupou nesse contexto? Essas questões permitem estabelecer o objetivo deste artigo: o estudo da 
política exterior do Chile quando a guerra do Pacífico terminou e o reordenamento que foi produzido como 
consequência. Assim, procura-se demonstrar que o Chile do pós-guerra transitou desde o uso de seu poder 
duro (força militar, hard power) até uma política de influência (poder brando, soft power), sendo o caso mais 
evidente o exercício de poder sobre o Equador. Para isso, empregaram-se fontes primárias, principalmente 
documentação diplomática, discursos e fontes secundárias.

Palavras-chave: Chile, Equador (Thesaurus); guerra do Pacífico, poder suave, relações bilaterais (Autor).
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Introducción

Los estudios concernientes a las relaciones entre los Estados, tradicionalmente centran su mirada 
en las relaciones bilaterales, situación común, debido a la relevancia que presentan los procesos 
de construcción de fronteras, de manera especial en el contexto de la organización y consolidación del 
país. En el caso de la historia chilena, no son pocas las investigaciones en diferentes momentos de 
la historia dedicadas a la discusión sobre temas bilaterales y la consolidación de la frontera. Desde 
los clásicos de Jaime Eyzaguirre, Guillermo Lagos y Mario Barros hasta los ensayos y reflexiones 
del ya desaparecido Oscar Pinochet, y los más actuales de José Rodríguez sobre la frontera nacio-
nal: su construcción, sus reclamaciones y los escenarios actuales1. Si a ellos se suman las obras 
que relacionan la consolidación de la frontera con el proceso de la guerra del Pacífico se obtiene 
un resultado que sobrepasaría el millar, ya que el proceso bélico incluye la acción diplomática a lo 
largo de los años de la guerra.

Una de las particularidades que se pueden encontrar en la mayoría de los trabajos sobre el tema 
es que tanto el conflicto como el proceso de consolidación fronteriza se estudian a partir sólo de 
los involucrados más directos, o países a quienes se les ha vinculado históricamente con motiva-
ciones sobre esos territorios. Si bien el estudio de estas problemáticas es completamente válido, 
este artículo se plantea desde una mirada más amplia, tratando de comprender el rol de países 
que, en apariencia, no tendrían una mayor intervención en el proceso, lo cual —revisando fuentes 
documentales, y bajo un análisis crítico de los testimonios y acciones desarrolladas antes, durante 
y después del proceso bélico— permite incorporar nuevos actores políticos en el estudio de la 
guerra y la postguerra del Pacífico, en especial la actitud chilena hacia esos Estados que habían 
tenido un rol secundario en la tradición historiográfica.

Bajo esa consideración, se analiza aquí como principal problema el rol que cumplió Ecuador 
durante los años de la guerra y postguerra del Pacífico, bajo la consideración que su condición de 
Estado paravecino implica tener al menos un parecer diplomático sobre la guerra que su vecino 
Perú enfrentó con Chile. Así, se tiene como premisa que el Estado chileno, luego de su triunfo 
militar, logró posicionarse en la región y que ejerció esa injerencia, especialmente en los Estados 
ribereños del Pacífico, donde se destacó Ecuador.

Cabe señalar que este artículo busca ampliar los estudios sobre política exterior de Chile, en el 
contexto de la creación de nexos con otros Estados de la región tras el impacto que generó la guerra 
del Pacífico, y sus respectivos efectos en el posicionamiento de Chile en América Latina. En espe-
cial, bajo la consideración que, desde la mirada de la historia de las relaciones internacionales, las 
características del Chile de postguerra le permitieron construir una imagen de potencia regional 
con capacidad de influenciar las relaciones entre Estados de la región; situación que se trató de 
mantener en el tiempo, transitando desde el ejercicio de un poder duro hasta uno blando, donde 
la diplomacia, la economía y el aporte cultural fueron las herramientas empleadas para tal efecto.

1 Jaime Eyzaguirre, Chile y Bolivia: esquema de un proceso diplomático (Santiago: Zig-Zag, 1963); Guillermo 
Lagos, Historia de las fronteras de Chile (Santiago: Andrés Bello, 1981); Mario Barros, Historia diplomática de 
Chile (Santiago: Andrés Bello, 1990); Oscar Pinochet, Resumen de la guerra del Pacífico (Santiago: Editorial del 
Pacífico, 1976); José Rodríguez, Historia de dos demandas: Perú y Bolivia contra Chile (Santiago: Editorial 
El Mercurio-Aguilar, 2014).
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Este escrito está dividido en tres partes, tituladas, en primer lugar, “El escenario territorial en el Pací-
fico sudamericano en el siglo XIX”, donde se aborda la configuración territorial de los países del Cono 
Sur, en especial los ribereños al Pacífico. En el segundo apartado, titulado “La construcción del dis-
curso realista en la política exterior chilena”, se busca explicar la configuración teórica en la que se 
asienta el comportamiento exterior de Chile en el período de estudio. El tercer acápite, “El cambio 
de paradigma y la aplicación del poder suave: el caso ecuatoriano”, busca explicar cómo el Estado 
chileno, a través de la práctica de las relaciones bilaterales, mantiene la influencia sobre otro país, en 
este caso Ecuador, ya no a partir de la amenaza implícita del poder militar, sino de un poder blando. 
Por último, en las “Conclusiones” se trata de exponer de manera sintética cómo la acción chilena fue 
parte del proceso de construcción de una política exterior que le otorgó una identidad al país.

1. El escenario territorial en el Pacífico sudamericano en el siglo XIX

El Estado chileno, que se independizó en 1818, se caracterizó por su marcada condición geográfica 
de aislacionismo, particularidad que con el paso del tiempo se transformó en una de las carac-
terísticas de la población y de la propia clase política, que se resume en una actitud provinciana 
ensimismada y escasamente vinculada a los escenarios de poder regional o mundial. A pesar de 
esto, hacia 1836, Diego Portales —entonces ministro del Interior del Gobierno chileno, y, para 
muchos investigadores, el verdadero mandatario en la sombra— previó la amenaza de una Confe-
deración de países, cuyo poder podría afectar la propia existencia de Chile, y optó por desarrollar 
una guerra preventiva hacia esa alianza, compuesta por Bolivia, el Norte y el Sur peruanos, enca-
bezada por el mariscal Andrés Santa Cruz —caudillo formado en el Ejército realista durante los 
inicios del proceso de emancipación, y que luego se sumó a la causa patriota—. Si bien la primera 
expedición no fue exitosa, tanto por los problemas logísticos como por el escaso apoyo peruano 
ofrecido por el mariscal Agustín Gamarra a las fuerzas chilenas, la segunda etapa terminó con la 
victoria del denominado “Ejército Restaurador”. Portales no pudo ver el triunfo de las fuerzas 
chilenas y peruanas en la batalla de Yungay, el 20 de enero de 18392, ya que fue asesinado el 6 de 
junio de 1837, pero su pensamiento se consolidó como el primer antecedente en cuanto a una 
mirada internacional del país, robusteciéndose además la idea de un Estado-nación, que se ale-
jaba de la percepción de una región imbuida del caudillismo político.

Empero, la visión portaleana del dominio del Pacífico Sur americano se fue desdibujando en 
el tiempo, entre otras cosas, por el rechazo de buena parte de la clase política chilena a la figura 
del ministro Portales3. Fue sólo el gobierno de Manuel Bulnes, el general victorioso de la guerra 
contra la Confederación, el que de alguna forma incursionó en una lógica de proyección espacial, 
aunque más bien pensada desde la necesidad de la ocupación del territorio interior, un proceso 
que lo llevó a enviar misiones a los extremos norte y sur del país para tomar posesión de ellos, 
según los derechos que consideraba tener. Ejemplo de ello es la misión destinada al estrecho de 
Magallanes, con la fundación de un poblado (Punta Arenas, con el tiempo) y la penetración en la 
zona norte del canal de Chacao, para lo que se recurrió a población migrante (en la actualidad, 
Puerto Montt, Frutillar y Puerto Varas).

2 Gonzalo Bulnes, Historia de la Campaña del Perú en 1838 (Santiago: Imprenta Los Tiempos, 1878), 417-422.
3 Raúl Silva Castro, Ideas y confesiones de Portales (Santiago: Zig-Zag, 1968), 19-26.
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Esta política implicó los primeros desacuerdos con los países vecinos, Bolivia y Argentina4, 
siendo en el primero de los casos más ostensible el problema, pero que no llegó a una acción 
armada, entre otras cosas, por las propias dinámicas internas del país altiplánico; situación que 
se extendió hasta la década de 1860, cuando se produjeron dos transformaciones en la relación 
vecinal: la primera tiene que ver con el cambio de gobierno en Chile, de una orientación política 
conservadora a una liberal, influenciada por procesos en desarrollo en el Viejo Continente, cuya 
injerencia en los jóvenes intelectuales de los años cuarenta consolidó, con el paso del tiempo, la ten-
dencia en torno a principios pacifistas, la vigencia del derecho para la resolución de disputas entre 
los Estados. La segunda transformación hace referencia a la mirada crítica respecto de la acción de 
los imperios europeos y sus intereses en territorios americanos. El resultado de estos dos factores 
derivó en la conformación de una corriente americanista que rechazaba la intervención de poten-
cias extranjeras, y que a la vez buscó acercar a los países en un tono de amistad regional.

El Estado chileno llevó el americanismo más lejos, cuando, en un acto de solidaridad hacia 
Perú, terminó declarándole la guerra a España por la acción de esta potencia europea de ocupa-
ción de territorio peruano, a saber, las Islas Chincha. Este proceso fue devastador para Chile, ya 
que el principal punto de conexión con el comercio internacional, Valparaíso, fue destruido por 
la escuadra hispana, quedando las arcas fiscales en condiciones paupérrimas. Y aunque el ataque 
al principal puerto se repitió en el Callao, su resultado fue diferente, debido a las fortificaciones 
existentes desde la época virreinal, siendo las naves atacantes las que llevaron la peor parte, ya 
que las baterías de costa propinaron duros golpes a las embarcaciones españolas, que terminaron 
por retirarse sin cumplir el objetivo. Esto permitió que Perú recuperara su relevancia política y 
comercial, iniciando un proceso de expansión y ocupando, así, el sitio de puerto principal que 
dejó Valparaíso.

Una de las consecuencias positivas, al menos desde la óptica americanista, fue que Chile firmó 
con Bolivia un acuerdo de límites en 1866, que tendería a cautelar los intereses de ambos Estados 
en el territorio del desierto de Atacama, fijando el límite en el paralelo 24° Latitud Sur, y estable-
ciendo, entre el 23° y el 25° Latitud Sur, una zona de medianería en el cobro de impuestos a la 
producción salitrera. Al poco tiempo, este acuerdo se hizo impracticable, dadas las condiciones 
que estipulaba la idea de la medianería en el cobro de tributos, tanto por los problemas adminis-
trativos como por los cambios internos en la organización política del país altiplánico, y por la 
incapacidad de cuantificar realmente la producción. Así, mientras se buscaba un nuevo acuerdo 
entre las autoridades chilenas y bolivianas se firmó una nueva alianza entre Perú y Bolivia hacia 
1873, con la finalidad de defenderse mutuamente frente a acciones hostiles de otras potencias. Al 
año siguiente se acordó un nuevo trato entre Bolivia y Chile, que intentaba generar la estabilidad 
en la zona, manteniendo el límite en el paralelo 24° L.S. y cautelando los intereses de los empre-
sarios chilenos en la zona de Antofagasta que quedaba bajo administración boliviana, en donde, 
por un período de veinticinco años, no sufrirían el alza de impuestos a la explotación de salitre5.

4 En el caso de la frontera con Argentina, las reclamaciones por una definición fronteriza con Chile a partir de 
1856, que se extendieron en una primera fase hasta 1881, año en que se firma el Tratado de Límites, que definió 
en términos generales la delimitación entre Chile y Argentina.

5 Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, Tratados, Convenciones y Arreglos Internacionales de Chile. 
1810-1976, t. II de Tratados bilaterales Chile-Bolivia (Santiago: Ministerio de RR. EE. de Chile/Dirección de 
Documentación, 1977), 48-49.
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Mientras tanto, la relación de Chile con Perú en los años que siguieron a la confrontación 
contra España se caracterizó por el distanciamiento, primero, por los efectos en el comercio regio-
nal, como también por los intereses en juego que se comenzaron a visualizar en Atacama: el guano 
y el salitre, siendo el segundo el más apetecido por inversionistas, dada su proyección en el mer-
cado internacional; de esta forma, tanto peruanos como chilenos y bolivianos buscaron obtener la 
posición más ventajosa en la disputa por el nitrato.

Hacia fines de la década, el americanismo fue superado por los intereses económicos. En 1878, 
en Bolivia, un golpe de fuerza del general Daza lo puso en el poder, iniciando un cambio hacia 
Chile al desconocer el acuerdo alcanzado en 1874, declarando la necesidad de subir impuestos a los 
capitales chilenos en Antofagasta y amenazando con el remate, de no cumplirse su orden. La crisis 
escaló a conflicto el 14 de febrero de 1879, cuando desembarcaron en Antofagasta tropas chilenas, 
con la argumentación que, al violarse el acuerdo bilateral, se anulaba todo tipo de delimitación 
territorial, lo cual permitía que Chile convocara sus títulos coloniales, bajo la consideración del uti 
possidetis juris, con el que se habían fijado las primeras delimitaciones nacionales, hacia 1810.

La guerra no tardó en llegar. Bolivia y Perú6 se enfrentaron a Chile en la denominada guerra 
del Pacífico, del Salitre o de los Diez Centavos, entre 1879 y 1884. De forma paralela, desde la 
Cancillería santiaguina se hacían esfuerzos por mantener controlados los problemas territoriales 
que persistían con Argentina, que en el contexto de la guerra amenazaban con convertirse en un 
tercer beligerante en su contra7. En tal sentido, el proceso territorial que se configura en el esce-
nario de la guerra del Pacífico implicó una acción en extremo compleja, si se consideran además 
los intereses de las potencias europeas y de Estados Unidos en torno al comercio salitrero, que 
agregaban un componente adicional al esfuerzo diplomático chileno, que debió desdoblarse para 
poder defender su posición.

2. La construcción del discurso realista en la política exterior chilena

Desde los estudios de las relaciones internacionales, el escenario de la guerra del Pacífico es identi-
ficable con los estudios más clásicos del comportamiento de los Estados, entendiendo estos como 
las principales unidades de decisión en asuntos de política exterior, en un escenario donde la anar-
quía internacional es una constante, donde los intereses propios determinan el tipo de relación en 
el entorno. Si bien estas categorías de estudio corresponden a teorías más cercanas a mediados del 
siglo XX —en especial, si se mira desde la tradición politológica estadounidense encabezada por 
Hans Morgenthau8 o la francesa de Raymond Aron9—, no se puede desconocer que el escenario 
descrito anteriormente se encuentra arraigado en las conceptualizaciones de la Realpolitik ale-
mana de mediados del siglo XIX10.

En la práctica, el Estado chileno debió generar un esfuerzo diplomático, con la conciencia 
de que su base de conocimiento en el ámbito de las prácticas internacionales era, al menos, limi-

6 Por el acuerdo firmado en 1873, que implicó para Perú enfrentar el mayor peso de la guerra, tras la retirada de 
las tropas bolivianas en la batalla de Tacna o Campo de la Alianza, el 26 de mayo de 1880.

7 Barros, Historia diplomática, 383.
8 Hans Morgenthau, La lucha por el poder y por la paz (Buenos Aires: Grupo Editor Latinoamericano, 1993), 27-34.
9 Raymond Aron, Paz y guerra entre las naciones (Madrid: Alianza, 1985), 577-581.
10 Luis Oro Tapia, “En torno a la noción de realismo político”. Enfoques VII, n.° 10 (2009): 15-46.
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tada. Una muestra de esto es que el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile se había creado 
como tal en 187111. Los principales representantes de la diplomacia eran intelectuales, literatos e 
historiadores, además de políticos cercanos al gobierno de turno, que, en muchos de los casos, 
desconocían los rituales diplomáticos, y más aún las prácticas políticas y estrategias para desen-
volverse en el escenario internacional, y como si no fuera lo suficientemente compleja la tarea, ella 
debía realizarse en un ambiente de guerra, donde la principal misión del representante diplomá-
tico es buscar apoyos de la comunidad internacional a la posición del país. Con este panorama, 
no resulta extraño que Mario Barros se refiriera a este período como aquel en el que el Estado 
chileno debió levantar en el escenario bélico un “frente” para defender los intereses nacionales en 
un ambiente hostil, donde existía una desventaja frente a la diplomacia peruana, por poseer esta 
una mayor tradición en el escenario internacional12.

El Estado chileno, frente al contexto de la guerra, logró modificar su estructura como país 
conformando un ejército sin comparación en la región13; la idea de la “nación en armas” preva-
leció en el conflicto armado imponiéndose a través de la capacidad de su fuerza militar, que, en 
términos contemporáneos, definidos por J. Nye14, significaba el empleo de un poder duro (hard 
power). La guerra del Pacífico representa, así, las prácticas del realismo político clásico, donde 
predomina el interés nacional en el comportamiento de un país. En efecto, la búsqueda del propio 
beneficio, incluso a costa de la confrontación armada, bajo la justificación del bien superior del 
Estado. Todo ello inserto en un sistema internacional, donde no existían organismos supranacio-
nales que buscaran acuerdos entre las partes, sometiéndose a principios del derecho internacional 
(que, pese a los avances conseguidos durante el siglo XIX, todavía estaba lejos de ser un referente 
en el comportamiento de las “potencias”); por el contrario, lo que predominaba en la práctica era 
un escenario anárquico, según la conceptualización de Hedley Bull, donde cada Estado, en la pro-
secución de sus intereses, busca imponerse a través del uso de las herramientas políticas que posee, 
siendo la principal el empleo de la fuerza15.

Si la confrontación armada fue ardua, la discusión diplomática fue igual de compleja. La necesi-
dad de conseguir apoyos llevó a los beligerantes a tratar de aproximarse a los Estados más cercanos 
a la región, en donde Chile corría con la desventaja del escenario vecinal, ya que a la situación con 
los beligerantes se sumaba la definición de límite con Argentina. Este proceso tuvo momentos 
complejos cuando el gobierno transandino cerró unilateralmente las negociaciones, que sólo, 
tras los avances del Ejército chileno en territorio peruano, permitió destrabar el proceso y rea-
nudar la discusión entre las partes. El rol de los diplomáticos chilenos mostraba de nuevo las 
falencias de la falta de experiencia. A ello se debe sumar que Brasil, en su calidad de imperio, no se 
involucró en el conflicto; sin embargo, el no cerrar las puertas a los representantes chilenos generó 
la duda de un potencial apoyo a esa causa y produjo preocupación en la Cancillería argentina.

11 Barros, Historia diplomática, 283-284.
12 Barros, Historia diplomática, 373-377.
13 Emilio Ugarte, “La Guerra del Pacífico como referente nacional y punto condicionante de las relaciones chileno-

peruanas”. Si Somos Americanos 14, n.° 2 (2014): 159-185, doi: dx.doi.org/10.4067/S0719-09482014000200007
14 Joseph Nye, “The Changing Nature of Power”. Political Science Quarterly 105, n.º 2 (1990): 177-192, doi: dx.doi.

org/10.2307/2151022
15 Hedley Bull, La sociedad anárquica (Madrid: Los Libros de la Catarata, 2005), 156-157.
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En la actualidad está confirmado que ese potencial apoyo no fue más que un mito creado por 
los representantes argentinos en Brasil16, pero dichas especulaciones terminaron por favorecer a la 
posición chilena, ya que desde Buenos Aires miraron el conflicto a la distancia; con la excepción de 
algunos voluntarios de ese país que estuvieron a favor de la causa aliada, siendo el más renombrado 
de ellos Roque Sáenz Peña, que cayó prisionero en el Morro de Arica el 7 de junio de 1880, mien-
tras se desempeñaba como Comandante del regimiento peruano “Iquique”. Tras meses prisionero 
en Santiago, a instancias de la familia, y como parte de negociaciones con el Gobierno chileno, 
retornaría a su país a fines de ese año. Finalmente, hacia 1881, con la firma del tratado de límites se 
daba por terminado el problema de fronteras chileno-argentino —al menos por algunos años17—, 
con el establecimiento de la línea fronteriza en las más altas cumbres y en la divisoria de las aguas.

Por otra parte, Venezuela manifestaba desconfianzas respecto a la postura chilena, a través de 
discursos de su mandatario Antonio Guzmán Blanco, abiertamente contrario a la acción bélica, 
ya que su actuar era la demostración de la actitud arrogante y antiamericanista de Chile frente a 
la región. De igual forma, Colombia manifestó su malestar por la confrontación armada, y aunque 
rápidamente declaró su neutralidad en el proceso, se produjo un importante roce con el Gobierno 
chileno, cuando afirmó que por el territorio de Panamá (territorio colombiano por esos años) se 
estaba realizando el tránsito de armas y otros pertrechos de guerra para los aliados. Esta situación, 
que buscó ser frenada de manera infructuosa por parte de los plenipotenciarios de Chile durante 
los primeros años de la guerra, sólo tendría un mayor logro tras la llegada de José Antonio Soffia 
como representante al país, tal como lo señala el historiador Mauricio Rubilar18.

Ecuador merece un análisis aparte, ya que reviste varios elementos que lo hacen relevante en 
este escenario bélico. Primero, por su posición geográfica, como vecino directo de Perú, ya que 
tomar partido por alguno de los involucrados le podía reportar beneficios, en función de su interés 
nacional. En efecto, en las relaciones ecuatoriano-peruanas existía una antigua disputa territorial 
desde 1830, que no se resolvía aún, y, en un momento dado, podía ese Estado tomar ventaja del 
escenario bélico, imponiendo sus intereses a costa de su vecino. Esta posibilidad fue percibida 
desde Chile, el cual envió una misión especial para persuadir al Gobierno de ese país de apoyarlos 
en la confrontación19. Por su parte, desde Perú, donde existía una conciencia de que podría ser un 
flanco complejo, se produjo un apresuramiento diplomático para lograr también el apoyo ecuato-
riano a la causa peruana.

Al respecto, el diplomático peruano Emilio Bonifaz, representante en Ecuador, al inicio de 
la guerra señaló, en una memoria al Gobierno central de su país, su tarea en el contexto de la 
contienda con Chile: “[...] instrucciones sobre establecer una alianza con Ecuador [...] evitar una 
alianza de Ecuador con Chile [...] solicitar del gobierno de esa república la prestación de su ban-
dera para obtener buques y armamento y solicitar en último caso una declaración de neutralidad 

16 Luís Cláudio Villafañe Gomes Santos, El Imperio del Brasil y las repúblicas del Pacífico, 1822-1889 (Quito: 
Corporación Editora Nacional, 2007), 128-132.

17 Pablo Lacoste, La imagen del otro en las relaciones de la Argentina y Chile (1534-2000) (Buenos Aires: FCE, 
2003), 293-294.

18 Mauricio Rubilar, “Guerra y diplomacia: las relaciones chileno-colombianas durante la guerra y postguerra del 
Pacífico (1879-1886)”. Universum 19, n.° 1 (2004): 148-175, doi: dx.doi.org/10.4067/S0718-23762004000100009

19 “Copiador de correspondencia enviada por el Ministerio de RR. EE. de Chile a los Agentes Diplomáticos de 
Chile en América y Europa”, en Archivo General Histórico (AGH), Santiago-Chile, 1879, Fondo Histórico, vol. 
62-A. Misión Joaquín Godoy en Ecuador.
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absoluta”20. Como finalmente sólo se obtuvo una declaración de neutralidad, el Gobierno limeño 
estableció una estrategia basada en el comercio bilateral como moneda de cambio, por un apoyo 
a su esfuerzo bélico, situación que se corrobora en la adquisición de materias primas y productos 
vegetales a comerciantes guayaquileños.

Una segunda característica es la condición paravecinal de Ecuador con respecto a Chile, defi-
nida como “la proximidad territorial no inmediata”21. Sin embargo, es necesario señalar que la idea 
de lo “paravecinal” en las relaciones internacionales es un concepto en construcción, cuyos límites 
teóricos se vinculan a la consideración que es el Estado-nación el principal actor de las relaciones 
internacionales, y que está guiado por los intereses nacionales de cada unidad política, por lo que, 
en la medida que exista una mayor sintonía de intereses, mayor es el potencial de acercamiento 
entre dos o más Estados. De esta forma, es posible comprender que Estados paravecinos sean más o 
menos relevantes respecto al interés del otro, para conseguir los objetivos nacionales. Así, a medida 
que la mancomunidad de intereses sea mayor, el grado de interrelación debería tender a aumentar, 
profundizando la relación en diversas áreas sensibles para ambos, y donde se pueda generar la idea 
de reciprocidad en beneficio de dicha interacción. Dicha correlación puede ser orientada en varios 
ámbitos, por ejemplo: lo económico, social y/o cultural, pero también en aspectos más políticos, 
como el establecimiento de alianzas entre gobiernos o reparticiones, como por ejemplo, Fuerzas 
Armadas.

Bajo esta lógica, la relación chileno-ecuatoriana en el contexto bélico de 1879 otorgaba una serie 
de posibilidades para establecer una relación paravecinal intensa, en especial por el problema terri-
torial ecuatoriano-peruano, que podía ser útil abriendo un segundo frente en Perú, debiendo este 
distraer esfuerzos militares, lo cual favorecía entonces la posición chilena. Sin embargo, lo que 
ocurrió fue que el general Ignacio Veintemilla optó por mantener la neutralidad de su gobierno, 
debido principalmente a las presiones internas y la debilidad de su poder, amparado en las Fuerzas 
Armadas y una parte de la élite comercial, principalmente de Guayaquil, y que enfrentaba la opo-
sición de la élite política de Quito, además de la constante presión de militares y políticos de las 
provincias más lejanas, lo que configuraba la fuerte complejidad política ecuatoriana:

“Los partidos políticos empezaron a formarse en la década de 1870 en momentos en que la eco-
nomía estaba en expansión y el país empezaba a modernizarse. Entre 1875 y 1878 emergieron 
tres grandes grupos políticos: los conservadores que apoyaron la política autoritaria y proclerical 
de García Moreno; los progresistas moderados interesados en reformas limitadas, entre ellos 
se encontraban algunos antiguos conservadores que habían abandonado el partido después del 
asesinato de García Moreno, y los liberales. Desde la independencia había habido individuos que 
se autodefinían como liberales, pero el partido liberal fue organizado oficialmente en 1878 por 
el general Ignacio Veintemilla, ‘radical’, según su propia definición, que se había apoderado 
de la presidencia”22.

20 Informe de Emilio Bonifaz sobre su actuación en Ecuador durante la guerra del Pacífico. “Memoria de Emilio 
Bonifaz”, Lima, 18 de enero de 1884, en Archivo Central (AC), Lima-Perú, Serie Correspondencia, caja 289, 
carpeta 4, n.° 15, 1884.

21 Irene Acevedo, Abraham Quezada y Jorge Riquelme, “Una mirada a las relaciones paravecinales de Chile: Los 
casos de Brasil y Ecuador (1990-2010)”. Si Somos Americanos 13, n.° 1 (2013): 149-170, doi: dx.doi.org/10.4067/
S0719-09482013000100007

22 Linda Alexandre Rodríguez, “Política y poder en el Ecuador, 1830-1925”. Quinto Centenario 7 (1984): 17-53.
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Con esa dinámica de tensión constante, el gobierno de este mandatario enfrentaba la posibili-
dad cierta de ser derrocado en cualquier momento, o bajo cualquier circunstancia, ante decisiones 
de política interna e internacional.

Paralelamente a los procesos diplomáticos con los países de la región, el Estado chileno debía 
lidiar también con la presión de potencias extrarregionales. Mientras que Gran Bretaña y Alemania 
manifestaron su preocupación por los acontecimientos —tanto por las inversiones de los primeros 
como por ser los segundos los principales compradores de salitre—, los intereses de franceses e 
italianos eran más limitados, restringiéndose a algunos capitales salitreros y a casas comerciales 
instaladas en los territorios donde se desarrolló la confrontación. No obstante, la mayor presión en 
todo el proceso fue la acción de Estados Unidos, que poseía importantes intereses en las salitreras 
de Tarapacá, por lo que los agentes diplomáticos chilenos debieron reaccionar constantemente a 
opiniones y críticas por parte de actores internacionales respecto a la posición del país23. La acción 
estadounidense fue de constante cuestionamiento a la posición chilena. Esta se demostró con 
mayor fuerza en el momento en que Chile ocupó Lima, a partir de enero de 1881, ya que la idea de 
los aliados era que el Departamento de Estado intervendría en su favor, lo que se transformó en un 
ejercicio complejo en la relación chileno-estadounidense, caracterizada por la desconfianza. Tal 
como lo señala José Morandé:

“La actuación de Estados Unidos en el conflicto de la Guerra del Pacífico, ahondó aún más las 
diferencias bilaterales entre Chile y Estados Unidos, diferencias hostiles que se manifiestan no 
sólo durante el conflicto sino que posteriormente en la fase de negociación entre Chile y Perú, 
en la que Washington buscó desempeñar un ‘papel decisivo’ en Tratado de Ancón de 1883”24.

En 1882 se produjeron dos situaciones determinantes en el cambio de la relación bilateral: por 
una parte, la demostración del poder naval chileno25, que no dejó indiferente a los mandos del país 
del norte, y el cambio de mandatario, al asumir Chester Alan Arthur, lo que implicó un rediseño de 
la política exterior, con la salida del secretario James G. Blaine del Departamento de Estado. Así, 
bajó la tensión entre ambos países, favoreciendo con ello el predominio de la posición chilena en 
esta pugna, y con los claros efectos en las conversaciones con los Aliados.

Con el triunfo militar y los procesos anexos, Chile quedó en una posición dominante de las 
relaciones en el Cono Sur26. Pese a ello, se mantuvieron proyectos diplomáticos que afectarían al 
país en el tiempo, específicamente, en lo relativo a la “política boliviana”, defendida por Domingo 
Santa María, primero como Ministro y luego como Presidente (atraer a Bolivia a la influencia chi-
lena, rompiendo la posibilidad de nuevas alianzas con Perú). Para ello, se pusieron en la mesa los 

23 Peter Schlinger, “Las armas diplomáticas de inversionistas internacionales durante la guerra del Pacífico”, en 150 años 
de política exterior, editado por Walter Sánchez y Teresa Pereira (Santiago: Editorial Universitaria, 1977), 44-64.

24 José Morandé, “Chile y los Estados Unidos: distanciamientos y aproximaciones”. Estudios Internacionales 25, n.° 
97 (1992): 9, doi: dx.doi.org/10.5354/0719-3769.1992.15472

25 Emilio Meneses, El factor naval en las relaciones entre Chile y los Estados Unidos (1881-1951) (Santiago: Ediciones 
Pedagógicas Chilenas, 1989), 34-36.

26 Cristian Medina y Mauricio Rubilar, “Chile, de la finis terrae a la inserción en la política mundial: perspectivas 
historiográficas, desarrollo de su política exterior y desencuentros con las grandes potencias en el siglo XIX”, en 
Los nuevos Estados latinoamericanos y su inserción en el contexto internacional, compilado por Agustín Sánchez 
Andrés y Almudena Delgado Larios (Morelia: Universidad Michoacana San Miguel Hidalgo/Université 
Grenoble Alpes, 2012), 404.
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territorios de Tacna y Arica, lo que afectó directamente el Tratado de Ancón, que se constituyó en 
la base de los futuros problemas del Estado chileno con ambos países.

Desde una perspectiva internacional, el poder de Chile se incrementó, a la vez que su idea de 
equilibrio (statu quo) se definió en términos de mantener y resguardar los territorios conquistados, 
apelando en esa defensa al uso de su poderío militar, y con el respaldo de la riqueza salitrera. Para 
ello, se modernizaron las instituciones armadas, proceso que se inició en 1885 con la llegada de una 
misión militar alemana, encabezada por Emilio Körner, que se dio a la tarea de transformar al Ejército 
de Chile, comenzando con la reestructuración de su educación, la modificación de la enseñanza en la 
Escuela Militar, la creación de una Academia de Guerra y de una Escuela de Clases, lo que le valió un 
esfuerzo no menor en consideración a las precarias condiciones preexistentes en la institución cas-
trense27. Al poco tiempo, el progreso de esos cambios permitió la creación de un pensamiento militar 
propio, inspirado en el modelo alemán, pero teniendo en cuenta aspectos de la cultura chilena, tanto 
en lo social como en lo político, donde las consideraciones territoriales se transformaban en la base 
de los principios de la defensa nacional28.

Entre 1883 y 1890, la política exterior chilena hacia la región debió tener presente el factor de 
la amenaza a sus intereses de mantenimiento de una posición de poder, lo que obligó a desarrollar 
acciones tendientes a demostrar su capacidad disuasiva terrestre y naval. Así, se estrenó la idea 
de la “diplomacia de los cañones”29 a partir del conflicto colombo-estadounidense en la zona de 
Panamá en 1885, al cual envió Chile el crucero Esmeralda, en apoyo de Colombia. Paralelamente, 
crecía la preocupación por la frontera Este, ya que en Argentina, el poder de Chile era percibido 
como una amenaza directa. El resultado fue el inicio de una carrera armamentista en ambos lados 
de la cordillera.

La política exterior chilena de postguerra debió enfrentar, en la década de 1890, algunos pro-
cesos que marcaron profundamente la estabilidad interna e internacional. En primer lugar, la 
crisis política y la guerra civil entre balmacedistas y congresistas30 en 1891, donde estos últimos 
triunfaron generando un cambio de paradigma político interno, en el que predominó el poder 
del Parlamento frente al del Ejecutivo. Por su parte, el caso “Baltimore” (16 de octubre de 1891) 
trajo consecuencias insospechadas para Chile: una riña entre marineros estadounidenses y chilenos 
en un burdel de Valparaíso derivó en un conflicto bilateral con ribetes de potencial confrontación 
armada31, ante la exigencia de indemnización por parte del Gobierno estadounidense, por los per-
juicios sufridos y la ofensa moral a su bandera32.

Ambas situaciones pusieron a las autoridades chilenas en alerta, que iniciaron una estrategia 
exterior orientada a buscar apoyo en otros países, para hacer frente a la presión estadounidense. 

27 Emilio Körner, “El desarrollo histórico del ejército chileno”, en El prusianismo en las fuerzas armadas chilenas, 
editado por Patricio Quiroga y Carlos Maldonado (Santiago: Ediciones del Ornitorrinco, 1988), 181-224.

28 Enrique Brahm, Preparados para la guerra. Pensamiento militar chileno bajo influencia alemana 1885-1930 
(Santiago: Ediciones Universidad Católica de Chile, 2003), 31.

29 Rubilar, “Guerra y diplomacia”, 174.
30 Confrontación breve pero muy violenta, donde se dividió el Ejército en ambos bandos, mientras que la sociedad 

se vio afectada por la división política. Además, se produjo un impacto económico por la paralización del 
comercio salitrero, que afectó a capitales internacionales.

31 Sobre el tema, se recomienda la obra de José Miguel Barros Franco, El caso “Baltimore”. Apuntes para la Historia 
Diplomática de Chile (Santiago: Universidad de Chile, 1950).

32 Germán Bravo, El incidente del USS Baltimore (Santiago: Altazor, 2002).
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Una situación que se estaba manifestando desde 1889, año en que el Departamento de Estado 
convocó a una Conferencia Panamericana en Washington, bajo la idea de generar una mayor vin-
culación entre las naciones americanas, pero, pese a este buen deseo, la tensión entre ambos se 
siguió manifestando33. Así, Estados Unidos y Argentina fueron entonces los principales referentes 
que obligaron al Gobierno chileno a modificar su conducta en cuanto a las relaciones con los países 
de la región, que desarrolló entonces una acción política en la que se buscaron puntos de coinci-
dencia, empleando como estrategia el componente económico y cultural en la acción exterior.

Esta postura más bien funcional a los intereses del Estado chileno se fue consolidando en 
dos frentes, primero, respecto a la política estadounidense y los efectos de su intervención en las 
negociaciones pendientes de Chile con Perú y Bolivia. A la vez, los efectos derivados del tratado 
chileno-argentino de 1881 determinaron que se iniciaran acercamientos con países que mante-
nían también problemas con los transandinos. Así comenzó una etapa de las relaciones exteriores 
de los Estados del Cono Sur, orientada hacia una política de alianzas, que se podría denominar 
“ententes latinoamericanas”, y que, al igual que en Europa, representan la lucha por alterar el statu 
quo imperante en la región, basada en el equilibrio de poder, propio del realismo político, mani-
festado a través de prácticas como la paz armada en las potencias rivales34. Fue en esta lógica que 
el Gobierno chileno se dio a la tarea de crear un espacio internacional funcional a sus intereses 
nacionales, desarrollando políticas de aproximación con Estados que podrían generar empatía, 
orientada a la prosecución de sus intereses, donde Ecuador se transformaría, en poco tiempo, en 
el principal pilar de esta política.

3. El cambio de paradigma y la aplicación del poder suave: el caso ecuatoriano

Al finalizar el siglo XIX, el Estado chileno comenzó a definir su política exterior de largo plazo, 
basado en una estrategia donde el poder militar no era suficiente como mecanismo de disua-
sión, es decir, la idea de potencia regional, que se gestó al término de la guerra del Pacífico, se vio 
modificada, al tener que diseñar una acción más amplia, en la que se debían emplear mecanismos 
diplomáticos para mantener una posición relevante en el escenario regional, como contrapeso a 
influencias de otras potencias que buscaban establecer la hegemonía en América del Sur. En esta 
dinámica, Ecuador pasó a ser un actor relevante para esta política chilena, de manera especial tras 
la llegada del general Eloy Alfaro y su proyecto político liberal35.

La relación entre Ecuador y Chile tuvo vaivenes tras el término de la guerra, primero, por 
las reclamaciones de ciudadanos ecuatorianos a causa de los perjuicios de esta. Pese a ello, las 
relaciones comerciales comenzaron a fortalecerse, en especial con el auge cacaotero. En 1884, 
por ejemplo, se inició la avanzada económica, encabezada por la Sociedad Nacional de Agricul-
tura (SNA), asociación de empresarios chilenos dedicados a la explotación de tierras, para buscar 
oportunidades comerciales. La estrategia estaba diseñada sobre tres ejes: la expansión de los mer-

33 Claudio Tapia, “La conferencia Panamericana de 1889-1890: Entre el realismo y la cooperación en las relaciones 
entre Chile y los Estados Unidos”. Bicentenario 10, n.° 2 (2011): 97-113.

34 Charles Zorghibe, Historia de las relaciones internacionales, vol. 1 (Barcelona: Alianza, 1997), 96-105.
35 Galo Plaza Lasso, “La opción democrática en el Ecuador, 1880-1930”, en Política y sociedad. Ecuador. 1830-

1980, coordinado por Luis Mora Ortega (Quito: Corporación Editora Nacional, 1980), 57-58.
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cados, la educación agrícola y la creación de una unidad específica de negocios entre ambos países, 
teniendo como punto de partida el acercamiento con el puerto de Guayaquil.

La explotación de materias primas (tanto el salitre en Chile como el cacao en Ecuador) obligaba 
a las autoridades nacionales a mejorar su red de contactos en el exterior, a fin de posicionar sus 
productos en los mercados europeos. Por su parte, los capitales provenientes de Europa —principal-
mente de Inglaterra— también actuaban sobre ambas economías, por lo que resultaba interesante a 
los ecuatorianos acercarse al comercio chileno, como país con mayor peso en el escenario regional 
para asimilar las eventuales innovaciones que estos realizaran, a fin de instalar los productos en 
el exterior con un mayor retorno a las arcas fiscales. Todo ello bajo la concepción de que la venta 
de materias primas era, por sí misma, el mejor de los negocios que se podía realizar, sin conside-
rar siquiera el desarrollo de una industria nacional. Las redes de comercio requerían el apoyo de 
los avances tecnológicos, situación que Chile había comenzado a desarrollar empleando las redes 
ferroviarias y creando la Empresa de Ferrocarriles del Estado. Por su parte, Ecuador, que necesitaba 
también progresar, siguió el referente chileno, pero, al no tener el país recursos para establecer su 
propia red, optó por otorgar concesiones a capitales privados, a fin de desarrollar las obras.

De manera paralela, Estados Unidos convocó en 1889 a una Conferencia Panamericana, bajo 
la consigna de buscar acuerdos comerciales regionales, mientras que el Estado chileno ya había 
avanzado en relaciones comerciales con los países que eran de su interés desde los ámbitos econó-
mico y político. Desde la administración chilena se estudió de manera cuidadosa el espectro hacia 
donde desembocaría el esfuerzo político internacional de Estados Unidos. El presidente chileno 
José Manuel Balmaceda señaló en su cuenta pública:

“Invitados por el Gobierno de los Estados Unidos a la conferencia internacional de Washing-
ton, aceptamos la invitación, más por deferencia respetuosa a un gobierno amigo, que por la 
esperanza de obtener en ella resultados inmediatos y verdaderamente positivos para el bienestar 
de ambas Américas. En conformidad a las declaraciones previas hechas al agente especial del 
Gobierno que gestionaba la conferencia, se dieron instrucciones dirigidas a estimular el desen-
lace de las cuestiones económicas o comerciales, que pudieran interesar a la comunidad de las 
naciones representadas en la conferencia. Creímos que debían ser eliminadas las cuestiones polí-
ticas o de principios para establecer un derecho especial americano, o que debíamos abstenernos 
de abrir controversia sobre ella”36.

Este escenario reforzó, a la vista de las autoridades chilenas, la importancia que tomarían los 
temas comerciales en las relaciones con los países latinoamericanos. Esta postura representaba en 
sí un cambio de mirada de la política generada tras la guerra del Pacífico, y se sostenía por el nuevo 
escenario regional, marcado por la renovada acción estadounidense. Así, a la búsqueda de ventajas 
comerciales se sumó la necesidad de frenar intromisiones políticas, elementos que encauzaron 
una mirada diplomática chilena hacia la región y, de manera particular, el Pacífico sudamericano, 
aunque esta práctica también fue llevada a países centroamericanos. Un ejemplo fue que, hacia 

36 José Manuel Balmaceda, “Mensaje del Presidente al Congreso Nacional. Año 1890”, en El pasado republicano 
de Chile, o sea, Colección de discursos pronunciados por los Presidentes de la República ante el congreso Nacional al 
inaugurar cada año el período legislativo 1832-1900, t. II (Concepción: Imprenta de El País, 1899), 292.
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finales del siglo XIX, se avanzó con Guatemala en esa dirección37. Ello fue la demostración de la 
necesidad de generar acercamientos con Estados con los que no se tenía frontera, pero que podían 
ayudar a Chile frente a la acción de sus vecinos, todo ello en un escenario regional vertiginoso.

El mayor intercambio comercial estuvo acompañado de la designación de más representantes 
consulares ecuatorianos en distintos puertos chilenos, con el fin de promover los productos de 
su país y, en algunos casos, buscar alianzas con productores locales. En consecuencia, con alguna 
regularidad se pueden encontrar en este período consulados del Ecuador en Arica, Iquique, Anto-
fagasta, Valparaíso (Consulado General), Santiago, Talcahuano, todos ellos lugares de interés para 
el desarrollo del comercio bilateral (el norte salitrero; el sur, relacionado con el desarrollo naval y 
agrícola), y en donde la promoción de productos chilenos resultaba destacada38. El resultado de ello 
fue una mayor presencia de Chile en el comercio ecuatoriano, tal como se demuestra en la tabla 1.

Tabla 1. Exportaciones e importaciones del Ecuador en 1889

Exportaciones Importaciones

País Valor declarado Derechos País Valor declarado Derechos

Alemania 1.222.969,62 40.266,26 Alemania 1.331.248,66 285.998,17

Colombia 351.063,40 4.064,93 Colombia 423.679,61 17.105,20

Chile 349.096,21 2.922,16 Chile 845.277,84 106.706,88

España 1.671.829,50 26.995,01 España 1.671.829,50 26.995,01

Francia 1.944.534,79 20.896,75 Francia 1.989.426,26 445.249,69

Inglaterra 1.275.145,79 21.304,62 Inglaterra 2.350.500,71 435.877,71

N. América 731.097,36 20.091,68 N. América 377.522,73 384.389,71

Perú 173.074,58 3.943,71 Perú 740.331,56 75.292,29

Otros* 191.798,96 2.081 Otros* 250.127,47 50.298,28

* Se incluyen Bélgica, Cuba, China, Holanda, Italia, Suiza, Argentina, Centroamérica, México y Uruguay.

Fuente: Enrique Ayala Mora, Lucha política y origen de los partidos en el Ecuador  
(Quito: Corporación Editora Nacional, 1982), 213.

Pero la intensificación de las relaciones chileno-ecuatorianas no sólo quedó reducida a temas 
económicos. Durante los años siguientes, las autoridades ecuatorianas comenzaron a pedir a sus 
representantes en Chile la recopilación de códigos, leyes administrativas o documentos sobre 
diversas organizaciones chilenas, todo bajo la posibilidad de que estas se pudieran adaptar a la 
realidad de su país. Con ello, entonces, se empezaba a manifestar el interés en la profundización 
del vínculo con Chile, al considerarlo como un referente. La señal fue recogida en la Cancillería 
santiaguina, y al poco tiempo no era de extrañar que se remitieran directamente a ese país recopi-

37 Antecedentes Tratado de Comercio y Navegación entre Chile y Guatemala. “Copiador de Correspondencia 
ordinaria y reservada recibida de la Legación de Chile en Ecuador, Colombia y Centro América”, 1900, en AGH, 
Histórico, Ministerio de Relaciones Exteriores, vol. 273.

38 La posibilidad de copiar modelos de desarrollo agrícola chileno en Ecuador. Copiador de Agentes diplomáticos 
y consulares del Ecuador en el extranjero, “Nota sobre desarrollo agrícola”, Santiago, 5 de julio de 1889, en 
Archivo Histórico “Alfredo Pareja Diezcanseco” (AHAPD), Quito-Ecuador, Fondo Ministerio, K.42.15.
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laciones de leyes y manuales y otros materiales referidos a la estructura política y administrativa del 
país. Se hicieron campañas para recopilar reglamentos y cartillas sobre el funcionamiento de dife-
rentes industrias (incluida la minera), se sumaron textos de estudio para la formación de profesores 
normalistas y los textos de enseñanza de diversas materias. Además, se hizo una campaña de recolec-
ción de libros para colaborar con la implementación de bibliotecas ecuatorianas, con donaciones 
de privados. Esto, según consta en la documentación de la Cancillería ecuatoriana, donde incluso 
Victoria Subercaseaux, viuda de Benjamín Vicuña Mackenna, tomó la tarea de reunir volúmenes 
para ser enviados a Quito39.

Como ya se señaló, desde 1891 se hizo notar más la presión estadounidense y argentina, por lo 
que el acercamiento con Ecuador fue más relevante para la posición chilena en la región. De este 
modo, las autoridades nacionales asumieron que el poder militar ya no era suficiente para mantener 
un rol preponderante en la región, por lo que la política exterior chilena debió enfocarse en meca-
nismos como la persuasión, un mejor manejo diplomático, la incidencia en la economía y la cultura; 
en otras palabras, la aplicación de un poder blando, que, en el caso de Chile frente a Ecuador, se 
estaba comenzando a consolidar. La información sobre avances y modificaciones de las estructuras 
del aparato público chileno era requerida por los funcionarios ecuatorianos40. Para la última década del 
siglo XIX, la conciencia tanto de alianzas como de injerencias en otros países era parte de la política 
nacional, y Ecuador pasó a ser un actor relevante de ella. Prueba de esto son las comunicaciones 
diplomáticas y las reuniones bilaterales que se fueron desarrollando con más continuidad, tal 
como se informaba hacia 1894 desde la embajada de Ecuador en Santiago de Chile: “El gobierno 
de esta república está animado de la mejor buena voluntad respecto del Ecuador y la promesa de 
que procurará, en todo lo posible, hacer notoria y práctica tan buena voluntad”41. Dicha demostra-
ción de buena voluntad se manifestó fuertemente hacia temas económicos.

En 1895 se produjeron dos situaciones relevantes en la relación chileno-ecuatoriana, que deter-
minarían efectos en el tiempo: el destape del proceso de venta del crucero chileno Esmeralda a 
Ecuador, pero que terminó sirviendo en Japón, porque fue considerado por parte de la clase polí-
tica como una transacción escandalosa42, que complicó seriamente al Gobierno ecuatoriano43, y las 
consecuencias de ese hecho, ya que el Gobierno de ese país, que se había sostenido en un tenue 
equilibrio entre las fuerzas internas, terminó por caer, lo que implicó la llegada del general Eloy 
Alfaro al poder44. Este concibió un proyecto político liberal que tuvo profundas repercusiones en su 
país. Por otra parte, este mandatario sería clave para comprender la influencia chilena en Ecuador, 
ello debido a la aproximación que inició en su mandato y que se plasmó en las acciones políticas a 
partir de su ascenso al poder: en economía, instituciones administrativas, educación, que incluye-

39 Sobre campaña de libros para Ecuador: “Nota”, Santiago, 29 de septiembre de 1890, en AHAPD, Ministerio,  
t. I. Comunicaciones recibidas del Consulado de Ecuador en Santiago (1832-1901), vol. D.14.1.

40 Sobre necesidad de fomentar relación con Chile: “Nota”, Santiago, 10 de abril de 1894, en AHAPD, Ministerio, 
t. II. Comunicaciones recibidas de la legación del Ecuador en Chile (1869-1903), vol. C.14.2.

41 Sobre relaciones bilaterales: “Nota N° 2”, Santiago, 9 de mayo de 1894, en AHAPD, Ministerio, Copiador 
Agentes diplomáticos y consulares en el extranjero, vol. K.42.19.

42 “Antecedentes venta del Crucero ‘Esmeralda’ a Ecuador”, en AGH, Histórico, vol. 227. ff. 290-291; 301-302.
43 Para este tema se recomienda la reciente obra de María Barrera-Agarwal, Anatomía de una traición. La venta de 

la bandera (Quito: Casa de la Cultura Ecuatoriana/Sur Ediciones, 2015).
44 Enrique Ayala Mora, “Acta del pronunciamiento del 5 de junio de 1895”, en Nueva historia del Ecuador. 

Documentos de la historia del Ecuador, vol. 15 (Quito: Corporación Editora Nacional/Grijalbo, 1995), 202-204.
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ron, por supuesto, a las Fuerzas Armadas. El Estado chileno tuvo, a partir de la llegada de Alfaro a la 
Presidencia de Ecuador, las facilidades para proyectar su política exterior, en función de los propios 
intereses, contando con un aliado en el Pacífico, que siguió sin mayores reparos su accionar.

Así, al poco andar, se inició la discusión por establecer un tratado comercial bilateral amplio, 
que apuntaba hacia una integración comercial poco desarrollada hasta ese entonces, donde el pre-
sidente Alfaro concentró mucha de su iniciativa para convencer a los grupos más reticentes, en 
especial comerciantes, por un acuerdo que era más favorable a Chile, ya que el mandatario lo 
consideraba de gran importancia, en el entendido que las relaciones bilaterales serían más unidas 
y que, a la larga, ello sería de mayor beneficio para su país45. Lo anterior, pensando en el proceso 
de industrialización que el proyecto liberal buscaba establecer como parte de su aporte al país, ello 
porque, hasta ese momento, las condiciones de desarrollo industrial eran escasas, mayormente 
limitadas a talleres artesanales46.

Al Estado chileno, la postura de Alfaro le era completamente funcional a sus intereses, permi-
tiendo proyectar su política exterior, y consiguiendo un aliado clave en la región, para colaborar en el 
mantenimiento del statu quo frente a las pretensiones argentinas y a los problemas no resueltos con 
Bolivia y Perú. Además, se agregaba en la relación chileno-ecuatoriana un aspecto más favorable a 
esta alianza: los problemas territoriales entre Ecuador y Perú, lo que en la práctica significaba tener 
un adversario común. Convencido de esta situación, Alfaro diseñó su política exterior alineada con 
la chilena, ello especialmente desde los fracasos en las negociaciones con el Gobierno peruano reali-
zadas entre 1887 y 189247. Alfaro defendía a ultranza en 1898 la consolidación del acuerdo comercial 
ecuatoriano-chileno, pese a estar consciente de que era inconveniente para su mercado. Ello porque 
el análisis sobre el acuerdo no se limitaba a reflexiones de carácter económico, sino netamente a una 
visión de un realismo político de conseguir con esto demostrar un interés de mantener una alianza 
con Chile, lo cual queda demostrado en el discurso al Congreso Nacional de ese año:

“Con módicos derechos de exportación, dispuestos oportunamente a ese fácil y abundante trá-
fico, el fisco resarcirá de lo que deje de percibir por las franquicias que se otorgan en el Tratado 
de Comercio con Chile”.

En este mensaje, a continuación se agregaba:
“Sin embargo considero el referido convenio como un ensayo que tiende a ensancharse y per-
feccionarse con la práctica, y que contribuirá, por modo eficaz a realizar el inmenso bien de 
estrechar con los vínculos de la intimidad sincera y provechosa, a dos pueblos hermanos”48.

Bajo esta situación, no es de extrañar que, al poco tiempo, la preocupación de la diplomacia 
chilena derivara en un análisis de las relaciones comerciales, llegando a tener espacios en las Memo-

45 Sobre conversaciones proyecto de acuerdo comercial bilateral: “Nota de Beltrán Mathieu”, Quito, 17 de 
noviembre de 1898, en AHAPD, Ministerio, t. II. Comunicaciones recibidas de la Legación de Chile (1883-
1907), vol. B.13.2.

46 Víctor Torres, Estado e industrialización en Ecuador (Quito: Forum/Universidad Técnica Salesiana, 2012), 24-27.
47 Arturo Lecaros Bustamante, El problema territorial con el Perú desde la perspectiva diplomática (Quito: 

AFESE, 1997), 45.
48 Eloy Alfaro, Mensaje del Presidente de la República al Congreso Nacional (Quito: Imprenta Nacional, 1898), 6.
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rias que se remitían al Gobierno central49. Pero, más allá del tema económico, se abrió otra arista en 
la integración bilateral: la educación y la cultura. En tal sentido, las solicitudes del Gobierno ecua-
toriano de becas para cursar estudios en la Escuela Normal de Preceptores, por ser relevantes para 
el progreso de su país. La comunidad de intereses y los buenos resultados de las primeras gestiones 
se repitieron a inicios del siglo XX, cuando las autoridades ecuatorianas volvieron a solicitar apoyo 
para mejorar su proyecto educacional, con la solicitud de profesores chilenos para que realizaran 
clases en escuelas del país. En efecto, la información proveniente de la Cancillería ecuatoriana per-
mite establecer que durante 1900 se llevaron a cabo las gestiones conducentes a la contratación de 
profesores chilenos, a fin de ejercer docencia en Quito, Cuenca y Guayaquil50.

Por otra parte, es interesante destacar que por esos años continuaron las solicitudes del 
Gobierno ecuatoriano a instituciones chilenas; esta vez, el foco de atención se dirigió hacia 
el sistema judicial chileno, en especial, en busca de procedimientos que se pudieran aplicar en el 
país51. A su vez, existía el interés por parte de las autoridades ecuatorianas de hacer un seguimiento 
de cómo se percibía a Ecuador en Chile, específicamente, en la opinión pública y las principales 
instituciones. Así, se hacía un constante seguimiento a las publicaciones periódicas, los informes o 
cualquier otra nota que apareciera sobre la vida interna o exterior de Ecuador, lo cual también era 
parte de las tareas que tenían los representantes de dicho país en las ciudades donde mantenían con-
sulados, como en la capital, donde estaba la representación diplomática, situación que se registraba 
y posteriormente era enviada al Gobierno central, a fin de contar con información permanente que 
pudiera ser útil en el mantenimiento de buenas relaciones bilaterales.

Para el Estado chileno, la oportunidad que se generó en las relaciones con Ecuador implicó, 
además, diseñar políticas sistemáticas, destinando esfuerzos de los representantes chilenos en 
el vecino país. El caso de Beltrán Mathieu es destacable por su labor, especialmente en la pro-
fundización de la injerencia en aspectos de vinculación tanto comerciales como de otra índole, 
incluida la defensa52.

Conclusión

El período tras el término de la guerra del Pacífico puede ser calificado como de fuerte tensión 
regional, ya que, pese a los acuerdos de paz, no se logró generar condiciones que coadyuvaran a 
este mantenimiento de buenas relaciones con los países de la región. Por el contrario, el Estado 
chileno asumió una posición de poder regional, especialmente en la relación con los Estados del 
Pacífico Sur americano, donde predominó en un comienzo la mirada desdeñosa y desconfiada a 
los Estados latinoamericanos, privilegiando la relación con las potencias europeas, en relación con 
su “nuevo estatus”.

49 Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores, Culto y Colonización, Memoria del Consulado General de 
Chile en Guayaquil (Santiago: Imprenta Nacional, 1900).

50 Contratación de docentes chilenos para trabajar en Ecuador: “Nota N° 386”, 27 de agosto de 1900, en AHAPD, 
Ministerio, Agentes diplomáticos y consulares del Ecuador en el extranjero, vol. K.42.22, ff. 240-241.

51 Solicitud de códigos de justicia y procedimientos judiciales: “Nota N° 529”, 30 de octubre de 1900, AHAPD, 
Ministerio, Agentes diplomáticos y consulares del Ecuador en el extranjero, vol. K.42.22, f. 334.

52 Sobre el acercamiento chileno-ecuatoriano en el contexto regional: “Nota Reservada N° 21” de Beltrán Mathieu. 
Legación de Chile en Ecuador. Ministerio de RR. EE. de Chile. Oficios confidenciales y reservados recibidos de 
las Legaciones de Chile en América y Europa, en AGH, Histórico, vol. 261-A.
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La reacción de la región, si bien es cierto que no estaba consensuada, tenía elementos influencia-
dos por la diplomacia de los aliados en el conflicto, como lo demuestran las declaraciones de Colombia 
y Venezuela, además de los propios aspectos que dejan pendientes el término del conflicto armado, el 
plebiscito en Tacna y Arica y un acuerdo definitivo de paz en el caso boliviano, sumados a la descon-
fianza bilateral con Argentina, que derivó en una escalada armamentista sin comparación en la historia 
de América Latina, y que se fue frenando, a partir de 1902, tras la firma de los Pactos de Mayo, todo 
ello bajo la permanente mirada de Estados Unidos y sus afanes de establecer su hegemonía regional.

En este escenario se representan a cabalidad los planteamientos de los estudiosos de las relaciones 
internacionales, en atención a la permanente anarquía internacional, donde los intereses del Estado 
predominan sobre cualquier otra consideración. Y en donde el poder militar corresponde a la principal 
fuerza profunda con la que se garantiza el statu quo, situación que Chile mantuvo, al menos, durante la 
primera década tras el conflicto. Sin embargo, tras esta primera aplicación de poder duro, debió nece-
sariamente iniciar un giro en su comportamiento hacia la región, en la idea de que debía transar apoyo 
en los foros internacionales de los que no se podía mantener ajeno. Así, se optó por buscar en los Esta-
dos con los que no poseía fronteras y que, de forma alguna, mantenían cierto rechazo a la postura de 
estos actores internacionales de los que Chile tenía recelo, para conformar vínculos de interés común, 
en especial a partir de un intercambio comercial, como mecanismo de persuasión, para obtener su 
apoyo en el momento de debatir posibles intervenciones en asuntos bilaterales.

De esta forma, este trabajo busca establecer el tránsito de una política de postguerra, marca-
damente apoyada por el poder militar, hacia una acción de política de influencia, donde priman el 
intercambio comercial, la persuasión diplomática, destacando en ella el rol que adquieren los Esta-
dos paravecinos, siendo Ecuador un actor fundamental en esta acción, que derivó, con el trascurso 
de los años, en la consolidación de relaciones bilaterales durante las décadas siguientes. A más de 
un siglo de estas prácticas, cabe reflexionar acerca de si este comportamiento político, instaurado 
en los primeros años de la postguerra del Pacífico, se fue sosteniendo en el tiempo sólo con este 
país, llegando a ser parte de la práctica internacional del Estado chileno, incluso hasta nuestros 
días, o si se trató de aplicar en otras relaciones paravecinales.
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